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Los naasenos han sido hasta el momento 10s parientes pobres de la 
historiografia gnóstica. Pese al respetable volumen de 10s estudios valenti- 
nianos y frente a la actual avalancha de trabajos sobre la biblioteca de 
Nag-Hammadi, la bibliografia naasénica no representa mis que un 
riachuelo secundario, aparentemente sin trasfondos que justifiquen ma- 
yores esfuerzos. Ni un solo libro les ha sido exclusivamente dedicado, y la 
lista de 10s artículos es por demás parca1. 

Sin embargo, la secta gnóstica romana de 10s naasenos ha deparado ya 
alguna sorpresa y puede proporcionar todavía alguna más2. 

Sucede que el pensamiento de 10s naasenos se agazapa tras una 
frondodsima barrera de alegorías y tipologias que amalgaman alegremen- 
te temas de la mitología griega, de las religiones orientales, de la Biblia y 
del cristianismo, todo el10 fundido en un crisol que hasta el momento no 
ha sido identificado con exactitud. El complicadísimo código simbólico de 
10s naasenos no ha sido todavía descodificado. 

1 Siguen siendo fundamentales: HILGENFELD, A., Die Ketzergeschichte des Urchnjten- 
t u m ,  Leipzig, 1884, pp. 241s.: LEISECANC, H., Die Gnoslj, Leipzig 1924 (trad. francesa: La 
Gnose, Payot, Paris, 1971, pp. 81 SS.). Adernás: REIIZENSTEIN, R. ,  Poinuandres, Leipzig, 
aiio 1904, pp. 84 SS.; y las notas de SIMONETTI M., en Testignostici cnjtioni, Bari, 1970, 
páginas 29 SS. 

2 CARCOPINO, J., interpretó las pinturas de la tumba de Viale Manzoni en Roma como 
representaciones gnósticas y en concreto naasenas, véase su De Pythagore aux Apótzes, 
Paris, 1956, pp. 83-221. 



Dejando para otra ocasión la tarea de decantar el sistema doctrinal de 
10s naasenos, me limitar6 en esta nota a un aspecto de su pensamiento que 
resulta enormemente llamativo: la obvia masculinidad del univers0 naase- 
no, con su consecuencia de simbologías sodomiticas. 

Comenzaré por aducir un pasaje de 10s Philosophoumena3 en el que 
aparece claramente que 10s naasenos consideraban la práctica sodomita 
como misterio expresivo de las más altas realidades espirituales: 

Sostienen que su doctrina viene testimoniada no solamente por Rea, sino 
también por toda la creación, y desvelan claramente (6~aoaqoÜoi' las palabras 
del oriculo: uporque desde la creación del mundo lo invisible de 61, su eterno po- 
der y su divinidad, son observables mediante las obras. De manera que son inex- 
cusables, por cuanto, conociendo a Dios, no le glorificaran como a Dios ni le 
dieron gracias, viniendo a oscurecem su insensat0 corazón, y alardeando de sa- 
bios se hicieron necios y trocaron la gloria del Dios incorruptible por la semejanza 
de la imagen del hombre corruptible, y de aves, cuadrúpedos y reptiles. Por esto 
10s entregó Dios a las pasiones vergonzosas, pues sus muieres mudaran el uso na- 
tural por el uso contra naturalezan ( T ~ V  ~ V U L K ~ V  X P ~ O L V  elq niu napd qúow ) 
Que (rí)  es se@ ellos el uso natural lo diremos después. *E igualmente 10s varo- 
nes, dejando el uso natural de la mujer, se abrasaron en la concupiscencia de 
unos por otros, 10s varones cometiendo torpeza con 10s varonm. Por torpeza se 
entiende según ellos la primera y beata sustancia amorfa(ho~qpooÚq --..ho~q&- 

71O70\ oboia ) la que da origen a todas las figuras en todo aquell0 que hay confi- 
gurado. Y prosigue: "Y recibiendo en sí mismos el pago de su estravío". En estas 
palabras de Pablo, siguen diciendo las naasenos, se contienen todo el misterio 

' que predican, el misterio escondido e inefable, el misterio del bienaventurado 
placer. Efectivamente, se@ ellos, el lavatori0 que proclaman no consiste en otra 
cosa que en la entrada en el placer inmarcesible de quien es lavada con a p a  viva 
y ungido con Óleo indecible4. 

El propio Hipólito, al presentar el pasaje, advierte que la exegesis na- 
asena descubre en él un sentido oculto (6uzocupoúoi). Para situarse en el 
contexto vital gnóstico basta entender que el texto paulino se refiere al 
Dios del Antiguo Testamento, Yahwé, que es el Demiurgo o Dios psiquico 
de 10s gnósticos5. La creación inferior, con su imperfección, revela efecti- 
vamente al Demiurgo psiquico. Pero hay hombres que, dotados de una 
gnosis superior, se niegan a glorificarle como a Dios, y en cambio adoran 

s La única fuente para el estudio de 10s naasenos es la noticia~surninistrada por Hipólito 
(o el Pseudo-Hip6lit0, poc0 importa en este caso) en sus Philosophoumena o Refutatto, Libro 
v ,  capp. 6-9. Utilizo la edición crítica de WENDLAND, G.C.S. 26. Todas las traducciones cas- 
tellanas que aparecen en e1 artículo son mias. 

Philosophoumena, V ,  7 .  16-19. La cita de Pablo es de Rom. 1,20-23; 26-27, que tra- 
duzco lespetando las variantes del texto hipolitiano, todas ellas menores. 

Cfr. por ejemplo, i mro, AdversusHaereses, I ,  4, 5 ,  y la Carta aFlora de Ptolomeo, 
en Epifania, Panarzon, 33, 3-7 .  



a un uanthrohosn y veneran a un ccreptiln6. Estos hombres (el texto paulino 
se refiere tainbién a las mujeres, pero 10s naasenos 10 pasan por alto) 
rechazan *el hso natural de la mujern, es decir, se niegan a poner el acto 
procreativo71 'y  en cambio se entregan a una practica contra la naturale- 
za, (rap21 & ~ v )  . Puesto que aquí la naturaleza representa el reino del 
Demiurgo, 15s actos ucontra naturaleza, pertenecen a una categoría 
superiors. Efe~ctivamente, en este acto contra naturaleza, designado amq- 
Podvr l  Por kablo, se revela la esencia del Sumo Transcendente, que es 
~CW?P~~'JTOF El sodomita místic0 es el a p p q v ,  el varón, el hombre per- 
fecto. Y comlo si temiera que la audacia de esta exegesis no fuera bien 
comprendida. por 10s lectores, Hipólito insiste: en este pasaje de Pablo se 
~ontiene el Elisteri0 o sacramento de 10s naasenos, que es el misterio del 
perfecta plackr (contrapuesto al placer imperfecto de la unión sexual). La 
iniciación de\ mystes se realiza por medio de un bautismo en a p a  viva y 
de una unciónlo, 

El ~asa je  que acabamos de analizar'autoriza a avanzar la hipótesis de 
la existencia 'de un rito sodomític0 (real o simbólico, poc0 importa) en 10s 
naasenos. Proseguiremos la encuesta interrogando primer0 el resto del 
capitulo de Philosophoumena referente a 10s naasenos, para contrastar 
luego 10s res4ltados con el contexto ético doctrinal del siglo 11. 

Al dar P5r terminada su recensión del tratado naaseno uAcerca del 
hombren, Hipólito afiade: 

(:on tales doctrinas, los naasenos se asocian (napebpe6ovow)a 10s llamados 
misttrios de la Gran Madre, convencidos de alcanzar una perfecta visión de la to- 
talidad del misterio a traves de 10s ritos que allí se ejecutan. Pues sus ritos no 

"..NaasenOs, ast conocidos con un ténnino hebreo .nass significa serpiente. 
(Phil'Js.*v* 6, Ireneo describe el sistema de unos gnósticos llamados uofitass (de b q t ~ ) ,  
emparentados (on nuestros naasenos, cfr. Adv. Haer. I ,  30. 

naasel,os insisten en el rechazo del comercio carnal con mujeres: *El Hombre es, 
se&n dicen, andrÓgino((rppevd6qhvr). Por este motivo dan por demostrado que la unión 
de una muJer Y un hombre es algo muy mal0 y contrario a la doctrina* (Philos, V, 7,  14). 
c f ~ ,  también itíd , v,  8 ,  33 y v ,  9, 11. 

Véa~e en ,tro contexto 10 establecido en Philos , v ,  8 ,  12: kÚ.'an ydp ab.rotc nap& 
v b w  r d  cllj I:,,& ,+,iacu. 

Como tod$s 10s gnósticos, 10s naasenos refieren al Sumo Trascendente atributos nega- 
tivos, cfr. Adu. Haer. , I ,  1, 1 (valentinianes); Philos. vrl, 21 (Basílides) etc. La teologia ne- 
gativa es comú4 en e1 platonismo medio, cfr. Albino, Epítorne, X,  5-6; Máximo de Tiro, 
Dks., 17,  7 .9 .  Muy notable el Apócrifo de Juan copto (BG, Texte u .  Untersuch. 60, 
pp. 2 2 ,  19 SS.). 

' O  La unciÓl con Óleo se realiza tarnbién en 10s ritos iniciáticos de Atis, en 10s que había 
asimismb un msterio de cámara nupcial, cfr. Flnnico Materno, De errore prof. relig., 18, 
1 Y C 1 ~ ~ e n t e  de Alejandria, Protrept. 2, 15. 



sobrepasan a 10s de aquellos misterios, excepto en el hecho de que 10s naasenos no 
están castrados. Ahora bien, llevan a cabo la misma actividad que 10s castrados, 
pues insisten, poniendo en el empeño toda su crudeza y todo cuidado, en procla- 
mar su apartamiento de cualquier comercio sexual con mujeres, como si fueran 
castrados. Todas las otras actividades -tal como hemos reseñado prolijamente- 
las ejecutan (6p&1) como 10s castrados". 

¿CÓmo se conducen 10s castrados, 10s ugallin del culto 'de Cibeles? La 
tradición apologética cristiana les fustiga implacablemente. No parece si- 
no que Hipólito tiene en las mientes un conocido pasaje de Justino: 

Otros se mutilan públicamente para la torpeza ( € 1 ~  ~walGlhv)y refieren estos 
misterios a la madre de 10s dioses". 

A renglón seguido ambos, Justino e Hipólito, evocan la veneración de 
la serpiente. Por tanto al asimilar la conducta de 10s naasenos a la de 10s 
ugallin, Hipólito les acusaba solapadamente de desarreglos homosexuales. 

Volvamos a la exegesis naasena de Rom. 1,20 5s. La afirmación culmi- 
nante es la identificación de la ciuxqpoorivq con el Sumo Transcendente. 
Siguiendo con su implacable alegorismo, 10s naasenos van a explicar a 
continuación donde se halla la naturaleza espiritual: est6 en el germen 
(onippa) primigenio. Dice el texto de 10s Philosophoumena: 

Dicen que no d lo  dan testimonio de su doctrina 10s misterios de 10s asirios y 
de 10s frigios, sino también 10s de 10s egipcios, concernientes a la bienaventurada 
naturaleza, a la vez escondida y manifiesta, de las cosas que han sido, que son y 
que serán; naturaleza que es, dicen, el buscado reino de 10s cielos que se halla en 
el hombre interior, acerca del cual transmiten con precisión lo que se halla escri- 
to en el evangeli0 denominado de ~omás",  diciendo como sigue: *El que me 
busca me hallará entre 10s niños a partir de 10s siete años; escondido allí, me ma- 
nifestaré en el decimocuarto eón (a'bv)"Pero esto no es de Cristo, sino de Hi- 
pócrates, que dice: *El niño de siete años es la mitad del padre ( P n ~ d  naic 

n a ~ p b c  lyliau)14r Por esto ellos, que ponen la naturaleza primigenia de todas las 
cosas en el germen primigenio(áp~e.ydwv on+~a),aprendiendo de Hipócrates 
que *el niño de siete años es la mitad del padren, dicen, que de acuerdo con To- 
mis, es en su año decimocuarto cuando es revelado. Esta es su doctrina secreta y 
misteriosa15. 

Philos. v ,  9, 10-11. 
12 Justino, I Apologia, 27. El término K W ~ L S &  se aplicabaprkferentemente a la homo- 

sexualidad. 
13 El Evangelio de Tomás era conocido hasta hace poc0 únicamente a través de las re- 

ferencias de Hipólito y Orígenes. La versión copta del Evangelio fue hallada en 1946 entre 
10s manuscritos coptos de Nag-Hammadi (Nag-Ham. 11; 2). El Logion 3 del Evangelio de 
Tomás copto tiene alguna conexión con el texto citado por Hipólito. 

l4  La cita de Hipócrates es desconocida por otras fuentes. 
15 Philos., v ,  7, 20-22. 



La exégesik naasena del pasaje del Evangelio de Tomás no tiene nada 
que ver con el logos estoico, como pretenden Leisegang y SimonettiI6, sino 
con el semen divino simbolizado por el semen humano. Efectivamente, la 
emisión de esperma comienza típicamente a 10s catorce años, y es cuando 
el hombre puede ser ya upadren. El niño de siete años est5 en la ((rnitad del 
camino* hacia, esta paternidad, que se halla en é1 como .escondida,. Por 
tanto, la a leg~ria  se explica asi: el niño de siete años es la naturaleza supe- 
rior ((escondida, (~pvpopiq); el de catorce años es la naturaleza superior 
*revelada* (cpa,~epoupiq). 

Asi pues, & la constatación de la existencia de un ritual mistérico de la 
sodomia en 14s naasenos hemos de añadir ahora un nuevo elemento: 
la espematoduiia, nada infrecuente por 10 demás en la época. 

El rito nahseno se realiza con varones porque el varón (appqv) es la 
imagen del Hombre (tivSponos) Superior. Este Anthropos es 
andrógino". Eln principio, el andrógino es 10 mismo varón que hembra18. 
Asf, el Anthropos naaseno reune en si mismo las potencialidades del padre 
y de la madre. Ahora bien, en el gnosticisme es frecuente una versión del 
andrógino que acentúa su carácter masculino. Este es el caso de 10s naase- 
nos. El Anthrc2ppo~ es un varón con capacidad de procrear, para 10 cua1 no 
necesita mujet. Por esto su imagen en la tierra no es un hermafrodita, sino 
un varón con 10s atributos masculinos exaltados: 

Eh el templo de Samotracia se levantan dos estatuas de hombres desnudos, 
ambas manos extendidas hacia el cielo y erecto el miembro viril (T& Q ~ U X W Q T  

 orp pap ph va^) al igual que las estatuas de Hermes en Cilene. Dichas estatuas 
reprebentan al hombre primigeni0 (hpxdv~9pw.rro~) y al espiritualmente regene- 
rada, en todo consubstancial (bpooJotoq)con aquel hombrelg. 

En la semnda estatua hallamos pues una imagen del varón perfecto, 
que se@n el Pasaje de la Carta a 10s Romanos cometia torpezav, es decir, 
con la maniftstación de su simiente (Evangelio de Tomás) revelaba 10s 
misterios espirituales. 

Todos est% elementos alegóricos y rituales configuran una religión ri- 
gurosamente masculinista. Asi es efectivamente el sistema naaseno. En su 

l6 LEISECANC;, cit., pp. 84 SS.; SIMONETTI, cit., pp. 30, núm. 5.  
" Cfr. Philos. v ,  6 ,  5: v ,  7, 14 (citado en mi nota 7); v ,  8, 4. 
l8 O bien *ni varón ni hembra., v ,  7 ,  15. 
l9 Philos. v ,  8, 10. Cfr. V ,  7,  27. En v ,  7 ,  13 se evoca el mito de la castración de Atis co- 

mo alegorfa de las realidades espirituales. Pero Atris castrado no es imagen de Anthropos, 
sino que su mielnbro representa la #potencia masculina del alma ( j v  ¿I@p€V~rti(v 6 3 v a ~ t v  

+vx+%). 



Pléroma están por completo ausentes 10s personajes femeninos, tan cons- 
picuos en el valentinismo. Después del Sumo Trascendente (Primera Hi- 
póstasis) viene un Hombre (Segunda Hipóstasis) y su proyección fuera del 
Pléroma (Hijo del Hombre). Pero no aparece mencionada una Tercera 
Hipóstasis, que seria el Espiritu Santo, femenino, provocando una laguna 
dogmática que perjudica a la coherencia del sistema. 

Pasemos ahora a situar el misteri0 sodomitico de 10s naasenos en su 
contexto histórico. 

La práctica de la sodomia, o por 10 menos la afirmación de su 
intrínseca moralidad, son posibles en el contexto doctrinal del gnosticis- 
mo. En efecto, 10s gnósticos veian en Yahwé al Demiurgo, Dios inferior, y 
en sus preceptos una moral defectuosa. Unos (quizás la mayoría) convali- 
daron la ética veterotestamentaria, per'o otros la rechazaron en bloque, 
declarándose libres por completo de todo precepto (gnósticos libertinos). 
Es plausible, pues, la existencia de un grupo de gnósticos que rechazaran 
la acción de Yahwé contra 10s habitantes de Sodoma. Carecemos de testi- 
monio~ explicitos respecto al siglo 11, pero 10s tenemos respecto al siglo Iv, 
pues Epifanio de Salamina convivió con una secta que en muy poc0 tenia 
10s Mandamientos del Sinai. Narra Epifanio que, desp1:i.s de banquetear, 
pasaban a ccprácticas inmundasn: 

Una vez que se han juntado camalmente, como si no basrara el crimen de su 
prostitución, elevan hacia el cielo su propia ignominia: el hombre y la mujer re- 
cogen con sus propias manos la emisión del hombre, elevan 10s ojos al cielo y con 
su ignominia en las manos oran.. . Después 10 comen y comulgan con su propia 
ignominia20. 

Y sigue Epifanio narrando bizarrias por el estilo. Basten estas breves 
alusiones para poner de relieve que es perfectamente concebible una secta 
gnóstica cristiana dada a practicar ritos sodomiticos, espermatofágicos y 
otros. 

Por su parte, 10s valentinianos practicaban el llamado ccmisterio de la 
cámara nupcialZ1a signo de la unión del espiritu perfecto (masculino) con 
el imperfecto (femenino). En la mayoria de 10s casos el rito revestia carác- 
ter puramente simbólico, pero algunas veces se practicaba un realismo a 
ultranza, y más de una devota salió encinta de la susodicha cámaraZz. Si 
10s naasenos tuvieron un rito semejante, ciertamente no fue ((nupciab, si- 

20 Panarion 26,  4-5. 
21 Cf7. Adu. Haer. I ,  7 ,  1; Heraclon, Fragm. 12; Exc. Theod. 64: Euangelto de Felipe, 

p. 130, 11.1.26. 
22 Ireneo acusa a Marcos el Mago de tales abusos, Adv. Haer. I ,  21, 3 .  



no sodomitico. Acerca del grado de realismo con que 10 practicaban care- 
cemos en absolut0 de información. 

Hipólito, en su noticia, insiste en asimilar 10s naasenos a 10s cultores de 
Cibeles y Atis, aduciendo incluso dos curiosos himnos naasenos al dios 
castradoZ3. Si esto fuera más que una artificiosidad, la comparación de 10s 
ritos de la Gran Madre con 10s textos acerca de 10s naasenos podria arrojar 
nueva luz sobre la ritualidad de estos últimos. Y digamos por fin que en el 
momento del auge del culto de Mitra en Roma, 10 que menos puede 
sorprender es hallar en la gran capital un grupo cúltico compuesto exclu- 
sivamente por hombres. Porque si algo consta ciertamente de 10s naasenos 
es su portentosa habilidad en mojar de todos 10s platos de la cultura anti- 

.!Pa. 

23 Philos. v,  9, 8.9. 




